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Los que murieron^ cayeron por el Nacionalsindicalismo. Los 
que luchan lo hacen por el Nacionalsindicalismo. A nosotros* 
cuando decimos Nacionalsindicalismo se nos llena la boca y se 
nos ensancha el corazón, Junto a esto el escribirlo significa 
además homenaje para los que cayeron y aliento para los que

continúan en la vanguardia.

Cgmiei total lei toiallsio
E S T A D O  M A Y O R

Boletín de información con noticias llegadas a  este Cuartel 
Oeneral basta las 20 horas del día 18 de Junio de 1937.

EJERCITO DEL NORTE
Frente de Vizcaya.—Han continuado en el día de hoy las victo­

riosas operaciones de nuestras tropas soore Bilbao, que uua vez 
m ái han derrotado al enemigo, venciendo la resistencia que ha 
tratado de oponer en algunos sectores y causándote gran número 
de muertos que ha dejado abandonados en su huida. También se 
han cogido hoy abundantísimas municiones y gran cantidad de ar. 
mamento y material. Sólo en uno de los sectores los fusiles recogi­
dos pasan de 300.

Se han ocupado a la derecha de la ria la cota 264, San Bernabé, 
Lucbana y Landachu; al Sur de Bilbao se ha ocupado Uncelo, y en 
la orilla izquierda del Nervión que se ha pasado por Miravalies 
han caído en nuestro poder Campas de Pastoréeosla, Cañeta, Ar- 
nótegui y Arraiz, que cierran B.lbao por el bur, dominando a  curta 
distancia la población de Bilbao, cuyas calles aparecen desiertas.

Frente ue Santa.ider.—Sin novedad.
Frentes de Asturias y León.—Ligeros tiroteos.

EJERCITO DEL CENTRO
Frente de Aragón.—Nuestras fuerzas han ocupado Bailin y otra 

posición importante en el sector de Jaca . Cn algunos de los demás 
sectores sólo hubo tiroteos y cañoneo, y en el de Alcubierre un ser­
vicio de emboscada nuestra, hizo huir a una partida enemiga, cau­
sándole bajas y apoderándose nuestras fuerzas de un mortero y 
varios fusiles.

Frentes de Madrid, Avila y Soria.—Sin novedades de importan­
cia. Se pasaron a nuestras filas once milicianos con armamento.

EJERCI lO  DEL SUR
En el frente de Córdoba, sector de Villaharta, fué rechazado un 

ataque del enemigo, al que se hicieron numerosas bajas. Se hizo 
además una rectificación de nuestra linea a vanguardia, ocupando 
varias importantes posiciones del enemigo que se retiró precipita­
damente sin ofrecer resistencia.

Salamanca, 18  de Junio de 1937.
Oe orden de S .  E .

Bl Oeneral S.° Jefe de Balado Mayor, 
Francisco Martin Moreno
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u s t e d  Y U G O  Y  F * L E C M z \  &

El problem a de España es un problem a de juventud. Cayó nuestra 
P atria  en la fácil cuenta de la decadencia gracias a l magnifico método 
que estableció el cacareante régimen de Libertad, Igualdad y Fraterni­
dad. Entonces el vigor joven cuajado en ardidos m éritos no era apre 
ciado si no se h acia  acom pañar de una barba entrecana y de ciertas 
pedanterías oratorias adquiridas en los largos años de burocracia. No 
se necesitaba et genio sino el hom bre m ás antiguo, en el escalafón. 
España poseía la  inm ensa dicha de ser dirigida por señores que. a 
modo de condecoración, ostentaban la m ayor cantidad de brillo y 
grasa en los codos y solapas de sus trajes casi siem pre obscuros com o 
correspondía a su m isión de demoht España. Aquella geute se oponía 
de un modo tenaz a toda tentativa brillante y generosa de la juventud 
que quisiese penetrar el aire espeso de sus oficinas. Las nuevas gene­
raciones calaron de un modo certero y rápido, el problem a, y asquea­
das, se apartaron de todo intento de dirección de la Patria. Era la 
época de desorientación en la que nacieron los pequeños circuios y 
escuelas que fueron deshaciendo, en virtud de queilas m ínim as, lo 
poco de grande que restaba en nuestro suelo. Los que no  perdieron 
su norte se lanzaron soñadores en los brazos de la revolución que los 
acogió gozosa. En todos ellos una sola idea iba prendida. Era necesa­
rio  tronchar aquel régimen fruto de mentalidades estrechas y despro­
vistas de poesía, que conducía a España a  su desaparición definitiva. 
Esto cuajó  en diversos m oldes todos ellos extrem istas. Asi, cerebros 
afinados en largos estudios, no tituvearunen cum plir la  primera con­
signa que era acción , y empuñando una pistola, se lanzaron a ia  lucha.

Supo entonces el libro de estudio, fior de despacho y laboratorio 
el olor de la pólvora guerrera y ei dibujo de la saogre derram ada en el 
cuerpo o  en el espejo urbano dei asfalto. A si se ganó la juventud el 
nom bre de revolucionaria que unos pronunciaban con miedo y otros 
con asco y que es su mayor gloria.

Después vino la Falange. Encauzó la  juventud hacia su destino 
constructivo Y surgió aquella bandera que sacó sus colores de luto y 
la sangre de tantos cam aradas caídos. Vanguardia extrem a de la gloria 
juvenil que dem ostraba que España vivia a pesar dci Parlam ento y de 
las ineptitudes gubernam entales. Y abura la guerra.

La juventud junta su cuerpo y su dolor con el barro de las trin ­
cheras. No le bastó estar tres años en la avanzada de la  traidora lucha 
uibana. sino que con ei corazón desbordante de heroísm o forja a  la 
nueva España en medio del gigantesco him no de la guerra.

Cuando venga la paz finalizará esta peregrinación de una juventud 
a la que quisieron desarraigar de su país no solo sus adversarios sino 
tam bién los que se llam aban sus defensores. Entonces m anchados los 
uniformes y en el cuerpo la  huella del cansancio  la juventud de España 
llam ará em ocionada en el umbral de la  H istoria golpeando con su 
espada en el escudo. Y este sonido broncíneo anunciará grave y tenso 
al mundo, cual replique de cam pañas, que com ienza de nuevo el D es­
tino Universal de España.

Fugitivo de Francia, escapando de 
la «celosa» vigilancia de sus autori­
dades, aterricé en Pamplona al me­
dio día de aquel glorioso 19 de julio, 
cuando la floración de millares de 
boinas rojas convertia ia capital nava­
rra en trigal magnífico, desbordante 
de amapolas, maduro ya para la siega 
heróica. Prontamente tuí introducido 
en el despacho de la vieja Capitanía, 
desde cuyo interior realizaba ei gene­
ra' Mola «su> milagro, sosteniendo 
con el prestigio de su voz, la autori­
dad de su presencia y el acierto de sus 
disposiciones el naciente movimiento 
liberador Cesando un instante en su 
arrolladora actividad, me o rd e n ó - 
breve y conciso— salir inmediata­
mente para recoger en Portugal ai 
general Sanjurjo, transmitiéndome a 
continuación c i e r t a s  instrucciones 
complementarias que no sería discre­
to repetir. Al hacerle presente mi 
creencia, de encontrarse en aquel 
país otro avión con el mismo objeto, 
sonrió ligeramente y extrayendo de 
su cartera un papel apergaminado, 
me lo entregó diciendo: «El general 
solo seguirá a quien ie presente esta 
parte dei recordatorio dei Canciller 
Dol'luss, cuya otra mitad conserva en 
su poder, Fué preciso tomar—hace 
ya tiempo— esta precaución para evi­
tar que una impaciencias, o quizá una 
mala voluntad, abusando de su ansia 
patriótica, pudiera embarcarle en al­
guna aventura esporádica o aislada 
intentona Vendrá con usted, a quien 
espera; salúdele, felicítele y póngame 
a sus órdenes.»

Y  nuevamente se enfrascó en su 
inmensa y agobiadora tarea.

Cuando horas más tarde me pre­
sentaba en Cstori ante el ilustre emi­
grado, diciéndoi : «Hago entrega al 
jefe del Estado Español de este do­
cumento, que me ha sido confiado 
por el Oeneral Moia», un escak f ío 
de emoción sacudió como descarga 
eléctrica los nervios del grupo de 
españoles que presenciaron tal esce­
na. Aunque mucho se ha abusado de 
la f, ase, todos teníamos la sensación 
de vivir momentos «históricos».

La mano del Caudillo de Alhuce­
mas, aquella mano que supo empu­
ñar firmemente su espada, siempre 
victoriosa, temblaba al reunir los dos 
trozos del cartón arrugado y enne­
grecido. Después, mirándome con 
sus ojos bondadosos, ya más de pa­
dre que de guerrero, me dijo: «Es­
toy a su disposición para salir cuando 
convenga; mucho he esperado este 
minuto, pero Dios me lo dió al fin. 
]Bendito sea £1 y viva Español»

Al siguiente día, en plena euforia 
de triunfo y esperanza y después de 
afirmar ante quienes presenciaban su 
partida «que ya nada le importaba 
morir»— palabras textuales—sabien­
do que ondeaba en España la enseña 
rojo y gualda, subió sonriente al 
avión; y a los povos minutos se cum­
plía inexorablemente el trágico des­
tino...

Entre los restos calcinados de su 
cuerpo desaparecieron ias cenizas de 
aquellos trozos del recordatorio de 
un canciller austríaco, también muer­
to violentahiente, y que separados 
durante latgo tiempo en poder de 
dos invictos generales de España, se 
encontraron rcunid‘>s en un supremo 
iij$tarit| de g oria y sa nñcio...

Meses más tarde, cuando la Patria 
entera llora Ja desaparición de su 
Caudillo dei Norte, genial y modesto, 
curto en palabra^ inútiles y rico en 
hechos gloriosos, no puedo resistir­
me a la evocación de las inolvidables 
escenas — iniciación, culminación y 
desenlace—que tuvieron por marco 
el recio D >reccr de la recia Navarra, 
el azul Infinito det O éano de Occi­
dente, ruta imperial españo a, y la 
parda austeridad de aquellas tierras 
iegendaiídS en que fué forjada, gen­
til y solemne, Casti 1 ; como fondo 
lejano, el «recordaioiio»—impresio­
nante simbolismo—de un pequeño 
canciller caído a orillas del Danubio; 
como signo, las cinco flechas y el yu­
go de los Reyes Católicos, renacien­
do en proyección juvenil y heróica 
hacia un radiante amanecer; como 
víctimas propiciatorias, dos figuras 
grandiosas, cumbres en la epopeya 
prodigiosa que vivimos, y como re­
mate total, la condensación de tanto 
anhelo, sacrificio y esperanza en un 
ideal único: jbl Imperio Español!

, /o sé  Ant nio Ansaldo.

Camaradüíi del ¡rente: cuando veáis  ̂un hombre de pactos, 
escupid. Esos hombres pertenecen a una ra:za más despreciable 

que la judía.

Ayuntamiento de Madrid
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Cuartel de F. &. YUGO Y F CHAS La m uerte es u s  acto  de servido. 

C uaado muera cualquiera d e 'n o s* 
otros, dadle piadosa tierra y decid­
le: «H erm ano: P ara  tu alm a, la paz: 
para nosotros,p or España,adelante».

J. A, Privo do Rivera*

' '  U ¡i Í! /;
V \ ' '!,

Dirigentes Rojos

La generación que vió 
la cara a la muerte

p or  TEO FILO  O RTEG A

E n  am plio sen tid o , desde los d ieciséis a  lo s  Irein- 
y cin co  años, esta generación  esp añ ola  pas rá a la 
H istoria, señalándola p or los del 3 6 . El año 3 6 , en 
que arranca con  im pulso d e  flech as al a ire  y yugo 
de heroísm o— la m oced ad  al v iento ; y en carn e d e 
m ocedad, la bala— el nacim iento de la N ueva Edad, 
registra co n  dram ático  a cen to  la presencia  en lo 
tran scen d en te y d ecisivo d e una nueva generación  
en tran ce  d e parir h istoria. E sta  generación , que 
con trad ice  por la esperanzada a  la deprim ida y ago* 
tad ora del 9 8 , va a  perm anecer así, con  e s te  signi­
ficado y sustancia; la gen eració n  que vió la  cara a 

la M uerte.
N acieron  los Im perios siem pre así. N o se  ha c o ­

nocido parto en que no corra  sangre, haciendo flo­
recer las sában s co n  su ro ja  huella. L o  o p u esto  a 
la am bivión de Im perio d e un pu eblo , que es con ­
siderar que se ha nacid o  para co sech ar y rec< ger 
frutos y no para p lantar árb o les , nos lo dan aq u e­
llos tiem pos de o p ro b io  en que co incid ían  pérdidas 
de colonias con  fam osas corrid as d e to ros. Q uiso  
nuestro infortunio que en to n ces  la cegued ad  y estú­
pido desaliento  rehuyese mirar, cara  a cara, a  la 
M uerte. Ahora hem os de con sid erar com o fortuna 
lo d istin to: que tod a una m oced ad  mira cara  a cara 
a la M uerte y que se  s ien te  más decididam ente en ­
tregada al p e  ígro , cu anto  más la P a tiia  precisa  de 

su sacrificio .
D espués, cuando los que sobrevivan se  repartan 

por el m undo, ¿n o  ha de distinguirse la m irada del 
español en to d o  co n cie rto  y grupo d e m iradas? 
Segu ram ente. P orqu e la mirada d cl esp añol, en esta  
generación  d e los d iecisé is  a  los treinta y cin co  
años, llevará la som bra y el re fle jo  y la luz que da, 
con  tod o  con ocim ien to  y to d o  dulor, h a b er visto, 
sin inm utarse, cara a cara, la  M uerte. El sufriíniento 
a tesora  virtudes y red o b  a  p o ten cias, co m o  e l p la ­
cer las esp arce y d ebilita . C on  tod a facilidad, con la 
Italia d e M ussolini, nuestra E sp añ a p cd rá  con qu is­
tar o tra  vez 1. ja n o s  horizontes, p orqu e la mirada de 
quien vió cerca  a la M uerte ca la  honda y llega  le jos.

U na Patria así, com o Esp aña resu tará después 
de la guerra, será co m o  e l A u sen te  profetizaba y 
m ás que nunca, algo serio  y ser esp añ ol, lo  más s e ­
rio  que se puede ser en  e l m undo. La juventud del 
resto  del p laneta reservará sus Ím petus para desm o­
ronarles en  vanas pruebas d e  frivolidad, en  d epor­
tes  estúpidos, en  n ecias m aneras d e  m atar e l tiem ­
p o . b n trelan to , por m uth os años, el español que 
vió cara a cara a la M uerte repudiará co m o  intrusa 
to d a  mar\ifcstación de blandura, frivolidad o tivieza. 
A  los o jo s  que vieron la M uerte ce rca — d e te n iJa  
en el cam arada inm ediato , en  la cam a lindante del 
H o sp ita ', en el o tro  cam isa azul, con  el que se  com ­
partió  la prisión, al fin asesinad o— , tod a p osterior 
contem p lación  de co sa  superficial le parecerá repul­
siva. E sta  gen eració n , ia que vió ia cara a la  M uerte, 
lleva un p o co  d e  aqu ella  p o ten cia  con  la que levan­
ta  un país vuelo d .stan te de Im p irio ; lleva, para 
h acerle  p o d ero sa , v en ced ora y al Im perio inm ortal, 
esa virtud que reside solam ente en quienes a  través 
d e la M uerte que les rond ab a sorp rend ieron  un 
p o co  el gran se cre to  d e lo  E tern o .

E star a  punto d e m orir es en trever un p o co  a 
D ios. E sta  gen eració n  que a  D ios ha entrevisto  y 
que p or E l y p o r ia Patria ha de cum plir t m era­
m ente su destino, que es e l de realizar aqu ella  em ­
presa grandiosa qu e, co m o  C olón  y P izarro  y H er­
nán C c r ié s  y J  isé  A n to n io , só lo  puede llevarse a 
térm ino, cuanuo se  ha sab i Jo dialogar con la M uerte 
sin inm utarse, con  serenid ad y co ra je  de varones.

En las pintorescas dem ocracias 
de hoy se da el caso  absurdo de 
que un individuo acusado de lucro 
y m alversación —o de otros deli­
tos m ás graves— pueda a los po­
cos m eses, dirigir los destinos del 
Estado.

Está ya tan  m anoseado el negó 
cío del trigo que no tiene gracia 
in sistir sobre ello, ni tam poco 
puede asom brarnos que, al puco 
tiem po, el señor Dom ingo fuera 
elegido cacique m áxim o d é la  iz 
quierda burguesa, tras la eleva­
ción de Azaña; ni siquiera que se 
m ostrara despechado por no ha­
bérsele entregado el poder, pospo­
niéndolo a  Casares.

Cuando Domingo fué ascendido 
por vez primera a un m.nlsCeno. 
o  cuando el ministerio descendió 
hasta él. cuando coincidierun, en 
ün. él y la cartera, yo tuve inten­
ción de referir en púbuco esta 
anécdota que, por cootada tantas 
veces en privado, ya era conucidi- 
sim a en los circuios üterartos y 
po.iucos de M adr.d: pero necesi­
tab a  una prueba material dei he­
cho, para no verme envuelto en un 
proceso por calum nia, y el que las 
poseía se negO a prestármelas, 
pucs pensaba explotarlas de ma­
nera m as irucUiera.

b sto  ocurrió en los estertores 
del últim o parlam ento m onárqui­
co , pocos m eses antes de que el 
inolvidable don Miguel P n m o  de 
U iveia, les diera el puntapié que 
m ereclaii a  los político» de enton­
ces! Dom ingo era diputado y vo­
ca l del expediente P icasso . Estaba 
ya muy entrado el verano, cuando 
un diu se nos presentó ea  la edito­
rial A tlántica, de la que yo era 
empleado! el dueño había empe­
zado ya su veraneo y nos había 
dejado al frente del negocio a un 
hermano suyo, sucio en la edito­
rial y a  mi.

— Vengo a que me hagan uste­
des un pequeño servicio —nos di­
jo .— S e  trata de que no tengo cré­
dito en los B an cos y me es difícil 
descontar esta letra de 4 000 pese­
tas sobre Bilbao.

Y  nos mostrO uno de estos do­
cum entos públicos, ya aceptado 
por un señor desconocido. Nos 
excusam os con la ausencia del di­
rector y él hizo grandes adema­
nes y gestos de contrariedad.

— iQue fastidio! S i A. hubiera 
estado aqui, no habría habido 
ningún inconveniente. No saben 
ustedes la amistad entrañable que 
nos une- Este dinero es para el

por M ARIANO TO M A S

pago urgente de algunas facturas 
el periódico que tengo en proyecto 
y que será el m ejor diario repu­
blicano que se ha conocido en 
E spaña... Precisam ente le reser­
vaba a A el puesto que m ás le 
gustase.

— A pesar de todo, sin su auto 
rización, nosotros... —le contesté.

— Lo m ás que podemos hacer 
en su obsequio es consultarlo al 
d irecto r-in terv in o  el hermano.

— Bien, pero háganlo lo m ás 
rápidamente posible, porque es de 
urgencia sum a y se despidió.

N uestro director se habla m ar­
chado a P arís por aquel tiem po y 
no nos contestó. Todos los días 
M arcelino nos telefoneaba por ia 
m añana y por la tarde, im paciente 
de saber el resultado de nuestra 
consulta! basta que un día el her­
m ano, cansado o conmovido, 
pechó con la responsabilidad de 
aquella operación:

-D e sp u é s  de todo -  me d ije ­
se trata de un señor diputado, 
vocal de la Com isión de respon­
sabilidades, y no creo que baya el 
m enor nesgo. P o r otra parte, si 
su am istad con m i herm ano es 
asi com o él nos asegura, el rega­
ñarnos será por no haber com pla­
cido a  este hombre.

S e  le tom ó la letra, se le dieron 
las cuatro mil pesetas —por cierto, 
sin d e scu e n to -y  nosotros negó- 
ciam os el docum ento por m edia­
ción  del B an co  H ispano Am eri­
cano. A los pucos dias, esta enti­
dad, nos lo devolvió protestado 
por ser desconocido el librado en 
en ia plaza de B ilb ao  y en las se­
ñas indicadas. Nada m ás que esto. 
Don Domingo babia creado un 
nom bre y había estampado en la 
letra una firma de su exclusiva 
Invención, y está castigado con 
varios años de presidio.

En el B an co  Hispano Am erica­
no de Madrid, si no se ha destrui­
do la docum entación correspon­
diente a Ju lio  o  primeros de Agos­
to  de 1923, bao de quedar pruebas 
de este aelito . En cuanto a la letra 
y las cartas que sobre ello se cru­
zaron después, uno de los perju­
dicados me a eguraba hace unos 
cuatro años que obra todo en su 
poder, pero que, dada su mala 
situación pecuniaria, quería ne 
gociarlas  a su vez. Luego he sabi­
do que el S eñ o r Domingo lo  ha 
vuelto a engañar, con las artes, 
innatas en él, de picaro, hampón 
o  gallozo de novela clásisa.

Ha habido en esta España en 
que am anece dos clases de ban­
queros de ia revolución. Unos 
eran egoistam ente sórdidos y los 
o tros estultam ente pródigos. Los 
dos han sido igualm ente crim ina­
les por cuanto contribuian al frus­
trado propó»ito de asesinar a E s­
paña por la espalda La actuación 
de am bos fué atávicam ente he- 
bráica Loa sórdidos m ostraban 
en todas las actividades de su 
vida el instinto  avaro de los ju ­
díos. Loa pródigos especulaban 
con el diaero, por lo  general a je­
no. para satisfacer sus judaicos 
propósitos de destrucción y de 
ruina.

S in  los só didos ni los pródigos 
no hubiera habido esta terrible 
revolución de la que España va 
saliendo triunfante con ansia-s de 
Im perio levantada hacia lo alto 
por las manos extendidas de una 
juventud heróiCa y renovadora.

Las dos clases de banqueros 
están Uamaoos a desaparecer, pe­
ro convendría que todos y cada 
uno nos preocupáram os de seña­
lar sus m añas, descubrir sus jue­
gos y ponerlos en la  picota para

Las Universidades españolas 
y nuestra causa

L os re cto re s  de las U niversidades de la  E sp aña liberad a, se 
han reunido en ia de Salam anca, acord an d o, en tre o tros extrem os, 
d irigirse a los C en tro s d e C ultura y  a las más caracterizadas .per­
sonalidad es científicas del extran jero , para hacerles llegar la  ver­
dad, nada más y nada m enos que la  verdad, es  nuestra Cruzada 
nacional. M uchos ia seguirán d esco n o cien d o , porque ios m ás tur­
b io s  in tereses se atraviesan, co m o  es sab id o , en la vida interna­
cion al, y no p ocas m entes lucidas se im presionan por ten d enciosas 
inform aciones que no tien en  tiem po o m edios de aquilatar. P ero  
nadie que p roced a de bu ena fe , podrá alegar ignorancia d e los 
crím enes y a tro p ello s com etid os en  la E spaña ro ja , an te  testim o­
nios de tan ta  fuerza com o el significado p o r esas d eclaracion es 
co lectiv as que, una vez m ás, se  disponen hacer los recto res d e las 
U niversidades enclavadas en  nuestra E spaña, poniend o al servicio 
d e ésta  tod a ia autoridad, in telectu al y p ersonal, que indudable­
m ente p oseen .

E ste  servicio , no por inexcusable y d eb id o  en quienes lo  p res­
tan, es m enos digno d e reco n ocim ien to . E sp aña, la verdadera E s­
paña, la ya liberad a y la que aún está  p end iente d e  serlo, d eben  
ver en  esas suprem as rep resen tacion es oficiales de ia C u tura espa­
ñola, un beném erito  grupo de co m b atien tes a  la m anera espiritual 
que a e llos les co rresp o n d e; una se lecta  fuerza d e choqu e, una 
avanzadilla d e nuestra au téntica  in telectualidad , que lanza al mun­
do sus firmas y pru ebas, com o certero s  p roy ectiles que acabarán 
con  las patrañas y calum nias que sirven de infame parapeto  a  tan ­
to s  m entidos in telectu ales, p rofesores de m entiras y lacayos de 
in co n fesab les señores.

O b serv e  el lec to r que o ch o  d e las d o ce  U niversidades espa­
ñolas, respond en  de tod o  corazón a lo.s designios de la España 
que reco n o ce  un suprem o C audillo  en e l G en era l F ran co . O ch o  
U niversidades que recab an  su puesto  en la  defensa de los valores 
esen cia les  d e E spaña y que lo  ocupan con  un e jem p lar denuedo 
civil. A lentem os a  esas U niversidades, a  sus recto res y cated ráti­
co s, paca que hagan cu anto  su a lto  criterio  les sugiera en esta 
cam paña por la verdad y por la Patria. M ucho hay que hacer para 
destruir equ ívocos, d entro  y fuera de nuestro  solar; to d c  lo  harán, 
sin duda, esto s o ch o  R e cto re s  que se  han reunido a la som bra de 
Fray  Luis de L eó n , para h acer pública ante el m undo, no siem pre 
b ien  inform ado, la labor d estructora d e los ro jo s , asesinando, sa­
queando, profanando, destruyendo...

Y  retengam os la c>fra: d e d o ce  U niversidades, o ch o  están ju nto  
a  las banderas de la Cruzada nacional. L as otras cuatro  lo estarán 
en cuanto e l E jé rc ito  las resca te  del secu estro  en que se  encuen­
tran . L a  Universidad española, co m o  to d os los órganos vitales, es 
ya profundam ente n acional y co o p erará , co m o  está ya coop eran ­
d o , a  la conqu ista  d el porvenir.

Los banqueros de la revolución
por N. R Dubois

q u e DO fuera p osib le  ja m á s  su 
resu rrección .

Lo» sórdidos eran aquellos que 
co a  su avaricia h ad an  posibles y 
h asta  justi.ficadas las propagan­
das disolventes de lus agitadores 
m arxistas entre las muchedum­
bres crédulas.ignaras y oprimidas.

S u  aordidez se revela en deta­
lles m inúsculos y hasta tncom* 
prensibles.Recientem ente be visto 
un caso revelador en Salam anca. 
En esta peregrinación que hemos 
tenido que realizar m uchos ex- 
patr iad os  de Maürid, buscaba un 
aposentam iento en la nueva capi­
ta l de España Encontré una casa 
antigua y de fea apariencia por 
fuera. En cam bio me pareció bas­
tante confortable por dentro. Las 
habitaciones e s ta b a n  reciente­
mente pintadas. S e  advertía con 
facilidad que el piso habla sido 
levantado y renovado. Donde no 
había baldosin nuevo y reluciente 
aparecía un magnífico entarimado 
con cera. Todo era acogedor m e­
nos una habitación cuyo con tras­
te resultaba terrible. El piso era 
de ladrillo antiguo y m alo, hun­
dido por vatios sitios, dejando al

descubierto una mezcla barrosa 
y sucia. Las paredes sin blanquear 
hacia varios lustros tenfan uij 
tono  gris negruzco. Pe r todo m o­
biliario una cam a desvencijada y 
vieja. fácílm< nte asequible a todos 
los parásitos de alcoba. Y en un 
n eó n , un pié de hierro con palan­
gana de porcelana saltada, en la 
que escasam ente podria derra­
m arse un litro  de agua.

E sta  e s —me dijo  la persona 
que me enseñaba el piso -  la ha­
bitación de la criada. Este despre­
cio  inhum ano para las personas 
que con nosotros conviven, para 
lusbum ildes que com parten nues­
tro  pao y por lo general, nuestras 
penas y nuestras alegrías, debe 
desaparecer de la nueva España, 
c o m o  debería desaparecer d e 
aquella casa  del sórdido hipócrita 
la  imagen dcl Sagrado Corazón 
de Jksús puesta farisaicam ente en 
ia  puerta.

He aquí un caso  en el que de- 
berja intervenir ia F isca lía  de la 
Vivienda.

P ara  Ips banqueros pródigos 
de la  revolución, la jnteryencion 
debe ser de otra indple y más 
enérgica.

Recientem ente el gran periódico 
«D iario V ascc»  denunciaba el pa- 
su de largo y sigiloso p o r  las 
aguas jurisdiccionales donostia­
rras del conocido yate «G oiztko 
Izarra», de los S o ta  de B ilbao, 
hoy en día con la bandera inglesa 
en su popa y con el nom bre de 
«M oroing Star» en sus costados.

Este si que es un caso  de estul­
ticia y de traición de un hom bre

para su patria. Es uno de los 
nancieros del fratricida levaat^? 
m iento de Euzkadi y al mismo 
tiem po un ladrón de gran aitqra. 
P o r que la España nueva, la Es» 
paña renovada y heroica debe sa­
berlo. S o ta , el separatista, el fl. 
nanciero dcl contubernio vasco- 
com unista. el que ha abanderado 
con pabellón inglés el yate «Ooi- 
zcko Izatra» ta n  conocido por 
todos los donostiarras, ei que in­
triga en los medios ingleses con ­
tra la verdadera España, m aneja 
para sus fines crim inales millones 
de pesetas robadas al.Tesoro Es­
pañol. Las autoridades financieras 
pueden y deben saberlo, inves­
tigando y quedarían atónitas al 
com probar que el S o u  separatista 
y m arxista giraba constantem ente 
letras en descubierto por valor de 
m ás de dos m illones de pesetas, 
algunas de ellas, que ei B an co  en 
España de B ilbao  descontaba, y 
nq ahora recientem ente, hace mu­
ch os años, antes del triunfo de ios 
m aixistas y com unistas que pre­
paraban a S o ta  el triunfo del se- 
paratistpo. Después siguió ei des­
cuento de su papel com ercial por­
que conocía  el ob jeto  para que es* 
taba destinado el producto de ne­
gociación.

Hace más de dos años una re­
vista de Madrid «Ambos M un­
dos» llam aba la atención de la fre­
cuencia coa que S o ta  ponía en 
negociación giros en descubierto.

C ontr 1 los banqueros de la re­
volución, egoistam ente sórdidos 
y estultam ente pródigos: ¡Arriba 
España! y ¡Viva España!.

¡R r r ib a  E sp o ñ a !

Ayuntamiento de Madrid
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f a l a n g e s U n i v e r s i t a r i a s

Nuestro concepto de la Patria
Tiem pos nuevos, ideas nuevas. 

N osotros no am am os a  la  Patria 
de una manera llorona y triste, 
sino de una m anera viril y enér­
gica, aun en losm ocnentos-actúa* 
les, en que no podemos am ar a la 
España física, geográfica, térrca, 
de ahora, sino  que tenem os que 
am ar—con voluntad de perfección 
— a « a eterna e inconm ovible me­
tafísica de España».

Muchas definiciones o frases 
bellas se han hecho para intentar 
explicar lo que es la P atria . Séne­
ca dfío; «Nadie am a a  la P atria , 
porque es grande sino porque es . 
suya». P ara B lan ca  de los R ius «la 
P atria  no es la tierra ni es el hom ­
bre: es el consorcio  sagrado del 
hom bre con la tierra madre». S e ­
gún Eduardo D ato  «la P atria  es la 
continuación de la fam ilia». T o ­
das son muy poéticas y muy rea­
les, pero la m ás bonita y verdade­
ra expresión de lo que es nuestra 
P atria  la h a dado José A ntonio: 
«ESPAÑ A HS UNA UNIDAD DE 
D E ST IN O  EN LO  UN IVERSAL». 
Queram os u no querauios, Espa­
ñ a Irene una mu lou . amplia e im ­
perial. es todo un destino, y la 
unidad de nuestro destino con  ei 
destino de nuestros aulepasatílos 
es lo que ha dado, y dara, Unidad 
y Continuidad a nuestra Patria.

Este espiiitu  d« unión y esta 
posibilidad de ser, ha hecho íac- 
tib lts  los actos heróicos de ios 
españoles a  través de los tiempos. 
Repasando la H istoria se ven ca­
sos verdaderamente adm irables. 
El 2  de Mayo en la defensa d 1 
parque de M onteJeón, Juan Vaz* 
qucz Afán de R ibera, cadete de i i  
años ( e edad, iucha con tirnieza 
de héroes contra los iranccscs, y 
cuando su cuerpo se despluma, 
exclam a con arrogancia en sus 
palabras, dirigiéndose al D ios de 
sus creencias: «¡bcñur, bendecid­
me en mi sacrilicio  por la F a in a .»

En. la batalla de R ocrui, el año 
I64d. nuestra infantería suire po­
deroso y continuadu fuego de ia 
A ruiRria íraneeaa. Uno ue l^s ofi­
ciales del T ercio  de o oria , a  quien 
pieguntarun ai iiuaUzar la batana 
cuál era el número de com batien­
tes, contesto: «|No tenéis más que 
co n ta rlo s  m uertos!*

La gloriosa m arina española tu­
vo durañte la guerra de Cuba ras­
gos verdaderamente adm irables. 
Eos am ericanos m ism os, asom ­
brados por la resisicn u a  y ei leson 
de los cascarones españoles, di­
cen por boca de Mr. Evans, co ­
mandante del buque alm irante de 
ios Balados U níaos: «Ei espec­
táculo que ofrecieron a mis o jos 
los buques de la escuadra, meras 
cáscaras de papel, com batiendo 
valientemente bajo la granizada 
de nuestras bom bas, solo se puede 
definir de este m odo». Y luego, al

estrechar Evans la m ano del alm i­
rante Cervera, le dijo: «Caballero, 
sois un héroe. H abéis realizado la 
hazaña más sublim e de cuantas 
gualda la H istoria 'd e la M arina». ' 
Y para qué citar caso s: Agustina 
de Aragón. Daoiz y Velarde, Ma 
lasaña. N oval, etc , están fijos y 
clavados en nuestras m entes Y 
ahora, M oscardó, Aranda, H ues­
ca , Teruel... son  ejem plos palpi­
tantes y sublim es de com o se qule- - 
re en España a la Patria.

N osotros no som os patrioteros. 
N o podemos concebir una España 
de pandereta y bandcritas llevadas 
por los n iños de las escuelas, ni 
de gritos fofos y hueros y |VI- 
V A b , V IV A S, V iV A SI Jam ás los 
jóvenes que h&n llevado banderi- 
las patrióticas en ia  solapa, se 
han jugado la  vida en la calle ni 
en el cam po, cuando ha sido ne­
cesario luchar > m orir. ¿>i queréis, 
nosotros adm itim os m aniicstacio- 
nes de m asas, fiestas patrióticas, 
etc ., pero siem pie con la serie­
dad m ilitar del azul proletario y 
unificador.

N osotros, los cam isas azules, 
querem os a  España con afán de 
m ejora continua, y por eso nos 
im ponem os la veriicahdad sm 
descanso, lo m ism o que no per­
m itim os a España la  horizontali­
dad muelle y cóm oda, y le grita­
m os c o n t in u a m e n te  iARwlBA 
EbPA Ñ A l, para que no se duerma 
sobre sus laureles pasados. Y 
cuando toda la España geográfica 
esté en pie y con nosotros, enton­
ces irucarcinos en nucstio  grito 
actuai por el de ¡AD e L A M i í  Efi- 
P a N a I, que equivaldrá a decirle 
y a  decim os a nosotros m ismos: 
España, conunúa tu  quehacer en 
la iTistuna;

Com o siempre, n osotros elegi­
m os el cam ino mas uitlcii. El mas 
difícil, que es ei m as fructífero. 
P or eso estudiantes del 6iudicato 
Español U niversuano, necesita­
m os fu ljam o s una cultura y mar­
carnos una trayectoria hasta sa­
car a España de esta encrucijada 
tragica. Ya sabéis: «Servicio y sa­
crificio -.

Y todos ios dias al levantaros 
dirigir al D ios de vuestras creen­
cias ia jdCLlatoria de aquel cadete 
que, joven com o vosotros, supo 
realizar el m ejor acto  de servicio: 
Morir por la Patria.

«{Señor bendecidme en mi sa­
crificio por la Patrial»

{A R R IBA  ESPAÑ A!

i^ZUCKE».
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C O N S I G N A
¡Falanges Universitarias!:

F U T U R O  Y  R E A L ID A D  D E  U N A  E S P A Ñ A  

IM P E R IA L , C O M O  A Q U E L L A  Q U E  N O S  L E ­

G Ó  U N A  C U L T U R A  N O  S U P E R A D A  Y  L N  

S A B E R  N O  IG U A L A D O  L N  C A L ID A D  Y  

P R O F U N D ID A D  C IE N T ÍF IC A .

F A L A N G E S  U N IV E R S IT A R IA S . P R IM E R A S  

M Á R T IR E S  E N  L O S  T IE M P O -  Á R D U O S .

S a n g r e  j o v e n  d e r r a m a d a  e n  l o s  

C L A U S T R O S  d o c e n t e s .

Falanges Universitarias:

EN  L A  R E V O L U C IÓ N  Y  EN  L A  G U E R R A : 

A C C IÓ N .

E N  L A  R E T A G U A R D IA  Y  E N  L A  P A Z : 

E S T U D IO .

La orientación profesional es la 
base principal del estudiante, es el 
com ienzo de >a verdadera senda, 
que le perm itirá seguir acertada­
mente tos derroteros de su desti­
no,- por eso es considerada com o 
el fundam ento de cada carrera, y 
es Ilógico que individuos cuya vo­
cación  sea  la de las ciencias estu­
dien la ülosulid, o  se dediquen a 
las artes.

E s t o ,  desgraciadam ente, está 
muy generalizado, a pesar de ir 
co n tra  las convincentes razones 
de Balóles.

P o r una parte, la carencia de 
recursos económ icos, han im pedi­
do estudiante para cursar es­
tudios adecuados a  su lotcligen- 
ciu; de otra, la  am bición por las 
graudes ca ñ e ra s , le han-lanzado 
a cam inar ciegam eate por ciencias 
muy escabrosas para sus faculta­
des intelectuales, y cu el caso  de 
llegar ul final de su com etido, no 
Será m as que uno de tantos me­
diocres en la  profesión que a  dis­
gusto estudió.

Sun  frecuentísim os estos casos, 
en que por aoibición  de una bri­
llante carrera, se pierden m uchos 
hom bres, que serian unos verda­
deros genios para otras.

£1 gran filósofo B aim es en uno 
de los capítulos d e s u  célebre 
«C R ITER IO », trata con verdadero 
acierto sobre este tem a, e indica 
con estas frases, que cada uno de 
nosotros hem os nacido con un 
instinto propio, que nos señala la

l ^ A
C O M E ST IB L E S 

Primera casa es fiambres t  licores

üngurto Rodríguez

Pensión
Madrid

Comestibles finos

ISIDORO h e r í s
Zendrera, 1 5 .— T elé fo n o  ^

i9 casa m syitíaa en liza y cristal

¡ \ u e v a  creación !
iDesafBDos! {Bocadillos! ¡Costadasl 

Insuperable pan «Pilar» y pan 
«Español» de exquisito s.ibor 

Exclusiva elaboración de 
«l^A  P A N 1 P I C A D O K A .  

Venta en fábrica y sus despachos.
Se sirve a dom icilio  Teléis. 226 y 209.

¡183110 DOl 13

Lucas G. Portado
MÉDICO 
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Coasulta d e  once a  una 
AREVALO
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Frente a la Catedral

U s a d  tintas

ni C i l  á  nI
De venta en papelerías y  estancos
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A v i l a

Qnivefsidad Imperial

Lo p  leiieiá IODO! eo coooio el 8. E. 1.
profesión o carrera que m ejor se 
DOS adapta.

A si dice Balm esi «El Creador, 
que distribuye a los hom bres las 
facultades en diferentes grados, 
les com unica un instinto  precioso 
que les m uesua su desiinuj la lo- 
cunaciún muy duradera y cons­
tante bacía  una ocupación, es in­
dicio bastante seguro de que na­
cim os con  uputuü para eila, asi 
com o el desvio y repugnancia que 
no puede separarse con íacitldad, 
es señal de que el Autor de la  na­
turaleza DO nos h a dotado de feli­
ces disposiciones para aquello que 
n os desagrada».

M uchos ban sido los psicólogos 
que ban publicado ubiaa a cerca 
de este particular einplcanüo la 
psicuiugia com o e i  diagnostico 
para analizar en el sujeto el ins­
tin to en la elección de carre ja .

La m ás notable de estas obras 
la de Freuol, en la cual som ete 
estudiante a m inuciosas observa­
ciones clin icas, y después al exa­
men psicológico, en el caso de ver 
deficiente el primer exam en, ex­
cusa hacer el segundo. P ara  el 
efecto ue estos reconocim ientos 
de m edicina y psicología se hallan 
instalado con sum a perfección, 
bastantes laboratorios (de oiien- 
tación  profesional) en ei extran­
jero , siendo lam osos ios de Ale­
m ania y Estados Unidos.

En España, a pesar de haberse 
construido algunos gabinetes, no 
ban encontrado el debido apoyo

A caban de dar las  siete de la 
rnañaoa en el relo j despertador, 
que un grupo de cam aradas estu­
diantes tenfam os en la habitación 
donde ju ntos pasábam os las ale­
grías y penalidades del curso.

La noche, com o todas las de 
nuestra vieja Ciudad Universita­
ria, habla sido form idable, com o 
vulgarmente decim os ios estu­
diantes, ya que la lluvia débil y 
endém ica que caracteriza el in­
vierno lagunero, constitu ía en si. 
el arrullo m ás cóm odo que la n a ­
turaleza podia legarnos, después 
de un dia de mayor o  m enor gra­
do de agitación mental.

N uestras inteligencias, en esa 
hoza, estaban en la m ejor de las 
condiciones para poder recibir 
con regularidad nuevas em ocio­
nes y nuevos cam bios jerárquicos 
del «querer conocer». Teníam os 
una inteligencia s a n a ,  porque 
nuestro cuerpo estaba también 
sano—m ens sana incorpore sana.

De pronto, nos dábam os cuen­
ta . que ya el tlIoJ nos iba m arcan­
do las siete y cuarto , y que no 
n os faltaban, por tan to , más que 
tres cuartos de hora para entrar 
en ia primera clase. Tenem os que 
Jevaotarnos m uchachos—nos di­
jim os los unos a los o tro s—{Ay! 
y a .... me decía uno, no tengo ga­
nas de ir  hoy a clase. Y o . ., me 
decía el otro, no voy a clase de 
och o, voy a dormir un poco m ás, 
pues {hace un fiio ...l

En fin. nos quedam os todos, 
ya que el com pañero «tal> nos 
contará después, los incidentes 
de la clase: si nos pusieron falta, 
etc. etc.

A las diez, nos fuim os a la U ni­
versidad. ‘Ull nos encontram os 
con uno de nuestros m ás queri­
dos cam aradas  ¿cóm o estuvo
la clase? ¿qué se explicó? le pre­
guntam os. Nada, un verdadero 
desastre; todos los estudiantes de 
cuarto  curso se han fugado hoy, 
y nos ban puesto una faita co lec­
tiva. Todos lus estudiantes nos 
hem os portado de idéntica forma: 
el descanso m ás prolongado en 
la cam a, la falta colectiva, el de­
sastre con repercusiones graves 
para la Universidad, para la S o ­
ciedad. y para el Estado. Es decir.

todas las instituciones del Estado 
han sufrido con esta m inim a fal­
ta , gravísim as consecuencias. He­
m os perdido en el estudio, ei ele­
m ento primero e indispensable 
para la consecución del fin: la  dis­
ciplina, que unida a  la inteligencia 
y a la voluntad, constituyen las 
fuerzas m otoras q u e  trabajan  
continuam ente hasta cuando no 
se estuuia—eo la asim ilación del 
conocim iento de lo desconocido.

Pues bien, estudiantes, esto 
que acabo de exponer, este esbozo 
tan insignificante de la realidad 
vivida en este orden del estudio, 
constituye el «m undo del ser», 
de lo que es la Universidad en los 
conceptos expuestos. La Univer­
sidad Imperial, por el contiario , 
va a  constituir ahora, lo que nos­
otros podríam os llam ar el «mun­
do del deber ser». Nos hemos 
transportado del mundo de la 
realidad al mundo de espíritu, 
que en definitiva es el que guía de 
una m anera instintiva los pasos 
de todos nuestros actos.

P or eso debéis aprender a ser 
rebeldes y revolucionarios, y a  
que Falange es rebelde y revolu­
cionaria.R ebelde y revolucionaria 
con todo lo mezquino que la  vida 
n os proporcione y con nuestros 
actos m ecánicos. Rebelde con  la 
m ateria; que vuestro espíritu ten­
ga poder tiránico, si queréis, sobre 
vuestra m ateria, pero que jam ás 
os suceda lo contrario .

Este es el estudiante Imperial: 
el que, al dar un paso en cual­
quier problem a que la vida del 
espíritu le presente, no  obedece a 
la  m écaoica del relo j, ni del toque 
de cam pana, ni del tem or a la fal­
ta , ni al suspenso, sino a la  ener­
gía ingénua y alegre de su espíritu 
ávido de nuevos mundos, para él 
desconocidos, y ávida, tam bién, 
de que su espíritu encierre en su 
seno una «Santa M aría, la  N iña y 
la  P inta», U inteligencia, la disci­
plina y ei sacrificio , suficientes en 
s í. para surcar ios m ares del sa­
ber, y poder algún dia legar a la 
patria el átom o de expansión Im ­
perial. que tanto en m ateria com o 
en espíritu estam os en el deber 
de aportar.

S an ta  Cruz de la P alm a 26 de 
S a y o  de 1937.

que m erecer, o se les ha despre­
ciado considerándolos com o algo 
secundario e n el estudio, pues 
bao seguido Incubándose, sin ce­
sar, los num erosos hom bres, que 
en vez de llegar a  dar los frutos 
apetecidos, no h a n  hecho otra 
cosa que engrosar la cadena de 
otras profesiones contraria a  su 
destino.

E s lam entable que estos indivi­
duos, que en otras profesiones 
quizá hubieran llegado a ser va 
liosísim as joyas de la ciencia, se 
bal.en entorpecidos, escandalosa­
m ente, en la  carrera que estudia­
ron , contraria al instinto  de su 
vocación.

£ i  S . E . U ., cuyo afán es com ­
batir todos los inconvenientes que 
puedan deform ar al futuro hom ­
bre de la España nueva, habrá de

tener en cuenta, a n te  todo, la 
orientación profesional, y por tan ­
to , el protejer e influir pata que se 
fom ente y estudie la confección de 
estos gabinetes m édico psicológi­
co s , en los cuales no falten los 
más perfeccionados aparatos.

Tam poco debe consentir que el 
estudiante pase del Institu to  a las 
Universidades, sin llevar ya mar­
cado ei cam ino que ha de seguir 
en la ciencia, no  por su capricho, 
sino por la vocación de elección 
de carrera, que es innata en el in ­
dividuo, y que se com prueba en 
los laboratorios a que me he refe­
rido antes.

{A RRIBA  ESPA Ñ A I
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YÜGO Y F ü CHAS
TEATRO PRINCIPAL

JU6VGS 24 de Junio A  la s  OCHO en 

Año I de la Era Azul punto de la tarde

OP¿N FESTlVAl

P r o - M a d r i d
l a j ^ l e g ^ c i ó n ^̂ p r ^

D E  P R E N S A  ^  P R O P A G A N D A

p _ E  F A L A J N ^ _ E 1 P A ^  

j .  O . N . - s .    :

PRESENTA

la  com edia en  tres actos y  en  prosa de N avarro 
y  T orrad o, estrenada en el T eatro  C óm ico de 
M adrid el 3 l  de E n ero  de l9 3 6

© « e ñ f l  ¡ f  Señora
Presentación  fastuosa e interpretación irrep to- 

cliable.

E s ta  obra la  interpreta el

C u ad ro  A rtístico  de A vcintc

que a l m ontar en  escena, se apuntó uno de los 
éxitos m ás francos y rotundos.
E sto  k a  kecko a la  D elegación P rov in cia l de 
P ren sa  y  Propaganda ofrecerla a l pueblo de 
A vila .

E s tá n  invitadas todas las A utoridades

. 1 . "  

2.'̂

3." 

a :

O R D E N  D E L  E S P E C T Á C U L O

H im nos por la  B an d a M unicipal.

O frecim iento por e l D elegado P rov in cia l de 
P ren sa  y  Propaganda de F , E .  T .  de las

J .  O . N . - S .

D U E Ñ A  Y  S E Ñ O R A  por T orrad o y  N a ­
varro.

« B a jo  el signo del L itto rio »  bellísim a e in te­
resante película de insuperable técnica.

A sistirá  la  B an d a M unicipal

E l  salón  estará brillantem ente adornado

Lon festivales de F . E . T . y de las J. O . N. - S . 
no se  ofrecen com o base principal de solaz en- 
Irelenimicnto, sino, com o una ocasión para 

contribuir todos, con amor y entusiasmo con el 
concurso económico desinteresado y altruista 

en beneficio de nuestra Santa caus§.

i i

Dueña y Señora
R E P A R T O

p e  w SON A ja s  t N T * w P w « T B «
Doña Mercedes...
V h i...............

Ju liá n .......... ..
Beatriz.......... .
Tonecha............
D  Ricardo.......
Íu i3 ....  .............
D. Femando......
R osario..........
J u lio ............

Sria . Rosa Qótnei.
> Dora Oallndo. 

D. Emiliano Q arcía. 
Srta. Pura Galindo.

> Flora Sáez .
D. Cirilo liménez.

> Alberto Sánchez.
> jacinto Sáez. 

Srta. Felisa Sayans. 
O. jesús dei O lm o.

DONATIVO MINIMO

p alcos entresuelo con círco e n trad as.. . .  16‘fiO
Q principal con cinco entradas........... 1000

Butacas centrales  ................................. 5 ‘00
S illa s  entresuelo.................................................  »  OO
Sillas  principal............................................ g'OO
Butacas principal flias l . * a  la 4.*........ t 'M
Butacas principal f i a s f i . 'a  la 8  * . . . . . .  . 1-28
Delantera general...............................................  l  oo
Entrada general..........................................  0 7 c

Ei ubtidio Pro-combstiMtu lo abeitará et pSblico
Lm pedMoe de tocaUdadet a Oct̂ aeidn de Preese y Propa* 
KSada, Cuartel de Palonee. TUao. 328. DeUal3ydc22a24

liiroi'iiiacióli gciifral
Aguirre ha pedido coodi- 

clo res  p ara  la rendición al 
Oeneralísimo, — Salam anca. — 
La agencia Havas com unica que 
el gobierno vasco se ha puesto en 
contacto  c o n  e l  G eneralísim o 
Franco para exponerle ciertas con­
diciones para Ja rendición de B il­
bao. pero no se ha llegado a un 
acuerdo pues el general Franco 
exige la rendición sin condiciones.

Tam bién el em bajador de V a­
lencia en Londres ha m anifestado 
que se estudia un atm ísticio ; des­
de luego la  opinión mundial com ­
prende que el vencedor Ejército 
de España sólo putde aceptar la 
rendición de los ro jos separatis­
tas sin condiciones de ningún 
género.

entrevista de los Jefes 
de Estados m ayores francés  
y  alem án.—P a rís .—En los m e­
dios políticos franceses se acoge 
muy favorablem ente el anuncio 
del viaje dei general B e ib  a P arís. 
S e  interpreta la entrevista inmi­
nente entre le s  dos Jtfes  de Esta­
dos M ayores, com o una prueba 
d e un m ejoram iento verdadero.

El Jtfe  de Estado Mayor alemán 
llegó a las nueve de la noche y 
íué recibido por el agregado mili- 
lar alemán en P arís  y por el con­
sejero  de Em bajada de c to r Fors- 
ter.

Lo ocurrido en D erio .- V i ­
to r ia .—*E i Pensam iento Alavés» 
publica lo siguiente:

i<En Derío estaba yo hablando 
esta tarde con el único sepulture­
ro  que ha quedado en el pueblo; 
los dem ás huyeron con los ro jos. 
T erciaba en la  conversación t i  
m arm olista M adaiisga. Con ellos 
he estado en el lugar donde asesi­

naron al com andaode S r. Ichaso, 
herm ano de nuestro gobernador 
civil, español estusiasta y ardoro­
so glorioso m ártir de España, 
que selló con su sangre la firmeza 
de su fe patriótica. Con él fueron 
tam bién asesinados, ju nto  a esas 
tapias que se ven ahora agujerea­
das por las balas, el S r . Ram os, 
el com andante Anglada y otros 
más.

Me hablan estos m odestos in­
terlocutores dei admirable espíri­
tu que tuvieron aquellos m ártires 
de España.

— jCórno murieron, seflorl No 
se puede usted hacer idea. El co ­
m andante Anglada se dirigió a los 
m ilicianos que dirigían el bárbaro 
asesinato. Y d ijo : «Muero per la 
P atria  y, por lo tanto, muero a 
gusto».

Y luego continuó:
~ P ero  antes quiero advertiros 

que o s  están engañando misera­
blem ente, España se salvará por 
mucho que os opongáis.

N aturalm ente, murió a la pri­
mera descarga.

Luego me hablan del fusila­
m iento del com andante Ichaso. 
Lo m ataron con otros varios. Fué 
baetao’e  gente a presenciar el cri­
men dando gritos salvajes de jVl- 
va Rusiai y |Viva O ora Euzbadi!

El com andante Ichaso y sus 
com pañeros contestaban a cada 
grito de los lo ju s con o tio s  de 
¡Viva Españal. llenos de entusias­
m o y de fervor patrio. Más que a 
la m uerte parecía que iban a  a l­
guna solemnidad.

A los insultos de que eran vícti­
m as al pasar las turbas con testa­
ban con nuevos gritos de fe en 
D ios y en España. Uno hubo que 
dijo que era una villanía insultar 
asi a los que iban a m orir. Fué 
detenido y quisieron lincharle.

Mis interlocutores me cuentan 
un sin fin de detalles curiosos 
que ahora apenas puedo pergeñar 
en la estrechez de una crónica 
hecha con las prisas del momento.

De los m ártires asesinados en 
el «Cabo de Q u ilates son 41 los 
que están enterrados aqui, juntos, 
6ia ca ja . Los fam iliares quisieron 
ir un día a verlos. Y siguiendo ór­
denes de los dirigentes se les im­
pidió la entrada.

El cadáver del señor Eguileor, 
que es otro de los asesinados, se 
encuentra en el panteón de la fa ­
milia O tras m uchas victim as no 
llegaron al cem enterio. Los fusi­
lam ientos se producían por capri 
cbo  o  por odio antes de llegar a él.

Ordinariam ente lo s  muertos 
que se entterran en Derio sonocho 
o diez. Pero  durante la guerra se 
duplicó el número.

Marineros rojos que huyen 
de un barco ro jo .— P arís — 
Ayer llegó a un puerto francés el 
vapor «Iscar >, al servicio de los 
ro jos españoles, en el que iban al­
gunos refugiados procedentes de 
B ilbao.

Estos pudieron saltar a tierra, 
m enos uno de los oficiales, deser­
tor y pariente de un m inistro del 
gobierno vasco, al que el com isa­
rio politic o que iba a bordo retuvo 
en calidad de rehén.

El oficial de guardia intentó im ­
pedir el desem barco de tres ofi­
ciales y dos marinus, pero éstos 
saltaron por la borda y abando 
naron el barco, al que declaran n 
no piensan volver Añadieron que 
se quedarán en Francia, pues en 
B ilbao  nada tienen ya que hacer.

Se ka apresado un barco  
jcon fugitivos de Bilbao. San
S e b a s tiá n .-A l puerto de P asajes 
llegó ayer tarde un barco cisterna 
apresado por los nacionalistas en 
alta mar.
,  S e  encontraban a bordo más de 

600 m ujeres, n iños y hom bres in ­
capacitados para el servicio mili- 
ja r  de B ilb ao , que a iniciativa del

gobierno de Vizcaya tenían que 
ser transportados al extranjero y 
que consideraban el apresamiento 
por un barco nacional com o una 
liberación.

A su llegada a  P asa jes  dieron 
vivas a general Franco y a la Es­
paña nacional.

Relevo de unos barcos de 
control alem anes. — B erlín .— 
Los cruceros «Nuremberg» y«Kar- 
latbue-’  ̂asi com o Ips torpederos- 
«Grelf», «Kondor» y «Moow'i, ba­
jo  el mando del jefe de las fuerzas 
de reconocim iento, vicealm irante 
Bohm , han zarpado para España 
con el fin de relevar las fuerzas 
navales estacionadas eu España.

La huida de todos los diri­
gentes vascos.-T o u lo u se .— Es­
tá plenamente confirm ada la no­
ticia de que han huido hacia S a n ­
tander todos los políticos vascos 
y m arxistas.

P arece que sólo  quedan en la 
capital los dirigentes anarcosin­
dicalistas, que son los que in ten ­
tan la destrucción de la capital.

La tom a de Bilbao inclina­
rá  la opinión mundial hacia  
los nacionales. Lisboa.— Las 
operaciones de B ilb ao  se siguen 
con gran atención por toda la 
prensa lusitana, y toda elia resalta 
la im portancia moral que tendrá 
la caída de la  capital de Vizcaya.

Su  repercu-ión no afectará so­
lamente a los ro jos españoles, sino 
en las cancillerías que parecen 
poco propicias a reconocer al g o ­
bierno nacional de España.

Tres aspectos significativos 
de la inminente caída de Bil­
bao.—R o m a .—«ii G iotnale d ita ­
ha» subraya tres aspecto significa­
tivos de la  inm inente caída de 
Bilbao: El primero representa el 
derrumbamiento de esta formida­
ble obra m ilitar que era el cintu­
rón d^ B ilbao  llamado Ja pequeña 
linea M anginot. construida con

Delegación Provincial 
de ¿anidad de F. 6. Z.

S e  pone en conocim iento de 
todos los afiliados ysim patizantes 
de F . E. T. de ias JO N S -, y del 
público en general, que por dlfi- 
m q vez se procederá, a la vacuna­
ción antitífica  y an ííy a n o íico , de 
cuantas personas no lo  hayan 
h ech oh asta la fechá sin excepción 
de edad, duraiite los días 18 y 19 
del corriente para la primera dó- 
sis, y los dias 25 y 26 para las 
dósis segunda y tercera.

S e  advierte que no se volverán 
a hacer vacunación en esta De­
legación.

Ei Delegado Provincial de S a ­
nidad, Dr. F ern án d ez  R uiz.
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SABADO

Sabem os ser iodo, menos 

una cosa: prelorianos de la alta 

banca.

Sánchez Mazas.

R a r a  l o s  c o m b a t i e n t e s
B ajo  el patronato de la Excma. Sra . del Oentralisimo se 

ha creado la obra L . e c t u r s s  p a r ®  e l  s o l c s s d o .  
Todo buen español debe contribuir a tan humanitaria obra 
aportando el mayo.’ número posible de libros y revistas. Los 
donativos se reciben en la Jefatura Provincial de Prensa y 
Propaganda,

arreglo a planes franceses y pro­
vista de arm am ento m oderno, de 
procedencia francesa y soviética. 
En segundo lugar, B ilbao es uno 
de los prim eros centros siderúr­
gicos de España, q u e  alimenta 
con el hierro de sus m inas de bo* 
m orrostro a gran parte de Ingla­
terra. Hay en B ilb ao  ocho grandes 
hornos, d o s  astUleros, grandes 
fáb iícas de m aterial ferroviario y 
de m uniciones. Todo esto  pasará 
a poder del G obierno N acional 
español y reforzará su poder de 
guerra. Y, en fio. es uno de los 
principales baluartes del com u­
nism o ro jo  y del separatism o.

Añade el periódico que, con la 
caída de B ilbao, la situación de 
A sturias será tan crítica, que pu­
diera ser que la  calda del impor­
tantísim o puerto provocase el fin 
de la guerra en el N orte de Espa­
ñ a, y los ro jos perderán contacto 
con Francia. (Stéfani)

Gobierno Civil
Relación óo donativos para  

la adquisición de cam as

Arévalo, 520 pesetas.
V elayos. 433.
Cepeda la M ora, 265, 
Hernansancho.. 194v 
Vítlanueva de G óm ez, 96‘20, 
S a n  Pascual, 51‘50.
S an ta  M aría del B errocal 165*10 
E l M irón, 85.
H oyos del Espino, 49.
Villar de C orneja, S5'25.
San  B a r t o lo m é  de C orneja, 

252 SO.
S a n  Miguel de C orneja, 148. 
Navacepedtlla de C orneja, 250. 
Pradosegar, 250 
Poveda, 150.
Navalperal de Torm es, 250. 
Zapardiel de la Rivera. 279. 
M artínez, 79'25.
Zapardiel de ia  Cañada, 17 50. 
Arevalillo, 39.
G arganta del Villar, 270.
S an ta  M a r i a  d e l  B errocal, 

113-50 
Diego Alvaro, 63'60.
M uñana, 250.
Amavida, 267‘75.
Solana de Rtoalm ar, Herreros 

de Su so , V ita , 570 60.
Flores de Avila. 508 50.
H oyos del Espino, 14'50. 
Piedralaves, 85 
G randes y S a n  M artín, 39.
El P arral. 7 :'5 0 .
H oyocasero, 195'85.
P ledrabita, 4.102 70.
Avila, 1.600.
Avila 18 de Junio  de 1937.—Di 

Gobernador civil, Luis R ubio.

Ha sido im puesta una m ulta de 
mil pesetas al vecino de Arenas 
de San  Pedro Cecino Pazos por 
haber abonado a varios segadores 
de heno un jo rn al inferior en tres 
pesetas al establecido en las vi­
gentes bases de trabajo .

¡Q ué Im perio  m á s  g ran d e  po­
m os a  h a c er  con  e so s  h o m b res  
tan valientes, gu iados p or  h o m ­
b res hon rados!

Y agüe

Gamai'adas;
8 e  muere solo une vez.

La (jaerra no acaba con el triuníf) de las armas. Ganaremos laguC'
a

rra con el Iriunfo de la paz:

Ayuntamiento de Madrid




